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S. M . la R e i n a , s u  aogusta Madre la R e i n a  G o b e r n a " 
d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer­
nanda, continúan en esta corte sin novedad en su im ­
portante salud.

EX P O S IC IO N E S  A S- M. LA R E IN A  GOBERNADORA.
Señora : El  super i ntendente  cíe las minas  de azogue de Al ­

m ad én  y Almodenejos por  s í , y á nombre de los gefes parciales,  
empleados y  demus dependientes  de las mismas , t iene la honra  
de di r igi rse con la m a y o r  sumis ión á L. R.  P. de Y.  M.  para 
mani fes tar le  los sent imientos de su constante f idelidad y  respe­
to , y felici tar  á Y.  M.  por  los faustos sucesos con que el d ig no  
d u q u e  de la Yi ctor ia  ha a nunc iado  la conclusión de una guer ra  
civi l  que devastaba las provincias  mas indust r iosas  de la m o ­
rí arquía.

El cielo p er mi ta  que  tan  ext raordinar ios  acontecimientos 
t e rmi ne n  err breve las discordias que a u n  restan ent re los espa­
c i e s ,  hac iendo que todos comp on gan  u n a  sola f a m i l i a ,  y que  
loaremos d i s f ru ta r  los dias de paz y de v en tu ra  que Y.  M.  ha 
«abido p r e p a r a r ,  r econci l iando los ánimos de los par t idos  que 
poco hace defendían  intereses op ues t os ,  y que d an do  al m u n ­
do entero u n  noble ejemplo de g en er os i da d ,  h a n  abierto el ca­
mi no  de la fel icidad de nuest ra Pa t r ia .

Dígnese  V.  M.  acoger con su mat erna l  bondad los fieles j  
sent imientos  de todos los gefes ,  empleados y mineros de los r i ­
cos c r iaderos de a z og ue ,  que r uegan  al Todopoderoso prolongue ! 
por  muchos  años la i mp or t an te  v ida  de V.  M.  y la de su ex­
celsa hi ja  nuest ra  a ug us ta  Reina Isabel. Al mad én  25  de O c ­
tubr e de 1859.  =  Señora . -= A  L.  R.  P.  de Y .  M . — Ep i fa ni o  
M a n c h a .  ________________

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

El  cap i tán  general  de Gal ic ia  da par te  con fechas 4 Y 5 del 
ac tua l  de haberse presentado á i nd ul to  20  rebeldes , co n tá n do ­
se ent re  ellos los cabecillas D.  D o m i n g o  Agrias Cast ro Y i l a r ,  el 
t i t ul ado  Saco y su h e r m an o  el cura  de S. Salvador  de las Cortes.

Q u e  en u n  encuent ro  mu r ie r on  D.  José Aívarez  y D o n  j 
José G a r c í a ,  t ambién  cabeci l las ,  y otros dos rebeldes;  y que j 
en el lugar  de G ra o d a m e a  fueron cap tu ra do s  y pasados por las 
a rmas  tres facciosos que  se h ab ía n  hecho fuertes en u n a  casa.

PARTE NO OFICIAL.__
NOTICIAS EXTRANGERAS.

A F R I C A .
A rg e l  24 de N oviem bre,

P ARTE OFICIAL DEL MARISCAL VALEE.
Sr. M i n i s t r o :  Los sucesos previstos en mi  comunicac ión i 

del 15 de N ov ie mb r e  se h a n  realizado.  A b d - e l - K a d e r  ha  e m -  j 
pezado la g u e r r a ;  y coo las predicaciones que  ha estado h a -  j 
cieodo de seis meses á esta p a r te ,  ha  conseguido sublevar  una  
p ar te  de las t r ibus  sujetas á su au to r i dad .  Tres  dias hace que 
está at acando nuest ras  a v a n z a d a s ; y de aqui  en adelante la F r a n ­
cia n o  p od rá  obtener  sino por  la fuerza de las armas  una  sat is­
facción por  los numerosos agravios  que la polí t ica seguida en 
A f r i c a  de dos años á esta par te  p rocuraba  a t en uar  o v i nd ica r  
p or  medios pacíficos.

C u a n d o  yo  l legué á Argel  se hab i a  escrito á A b d - e l - K a d e r  
dándol e quejas de las usurpaciones  de los calificas. Al  cabo de i 
pocos dias recibí  u na  car ta de aquel  gefe ,  llena de i r r i t ac ión y j 
de ideas hostiles. Le contesté con templanza ; y él m i s m o ,  sea 
por  a s t u c i a ,  ó porque estaba todavía  indec iso ,  me volvió á es­
c r ib i r  de modo que no me hac ia  sospechar un  rom pi mien to  
como inminente .  Pero hacia y a  mu ch o  que A b d - e l - K a d e r  es­
taba resuelto á la g u e r r a ,  y solo hab ia  procurado ganar  t i empo 5 
para  r e un i r  su caballería.  Asi  es que  el dia 2 0  recibí la a d j u n ­
ta car ta  (1).

Por  mi par te habia  tomado todas las medidas necesarias para 
sostener la lud ia .  L a  línea de la Chif la y la del Oned d i  adda ra 
h a b í a n  sido reforzadas ,  y se h a b í a n  abastecido a b u n d a n t e m e n ­
te los puntos  principales.  Gomo mi  intención era mant ener me 
al p r incip io  á la defensiva , habia  recomendado en todos los 
p untos  que obrasen con la m a yo r  prudencia .  Por  desgracia el 
fogoso valor  de a l gunos  oficiales no les dejó c u m p l i r  exacta­
mente  con mis intenciones.

Los h a b i t a n t e s ,  t ant o  europeos como indígenas  , que viven 
en la l l a n ur a ,  debían exci tar  era al to g rado  mi a tención .  El ejér­
ci to no podía proteger  todo-, ios puntos  ocupados  por colonos y 
por árabes ,  y  tu v e  que prescr ibi r  á todos los habi t antes  que se

ret i rasen á buscar protección en los campamentos .  A! mismo I 
t i empo me puse de acuerdo con los colonos que poseen casas de l 
c a m p o :  los faci l i té fusiles y  ca r tuchos ,  y hasta  envié soldados ] 
á a l gunas  de ellas para  ap oy ar  la defensa.  |

N o  podía l isonjearme de evi tar  todas las desg rac ias : los a r a -  \ 
bes espec ia lmente ,  c uy a  desidia es tan n o t o r i a ,  debían suf r i r  j 
las consecuencias de su imprevisión.  ;

Los días i 7 y 18  de Novi embr e a l gunas  tentat ivas  que h i ­
cieron los hodjontas  fueron vigorosamente rechazados,  y n úe s -  ; 
t ros soldados consiguieron una ventaja que les inspi ró d ema sí a-  . 
da confianza.

El 20  de N o v i e m b r e ,  en el mismo moment o  en que A b d -  
e l - K a d e r  me notificaba en su corta su resolución de hacernos ía 
gu er ra  , sus t ropas pasaban ta Guilla.  Desgraci adamente  ci co— 
m au d a n d a n t e  de Itauixarick pouia en movimien to  á aquella 
misma hora  al gunos  convoyes para los blockuans  da Meced y 
el ca mpa me nt o  de O u a d - L a l l e g  , y solo íes dio 30 ho/nbres de 
escolta. A  una  legua de Bcufíarick se vieron estos atacados por 
los árabes :  el co má nd en te  del convoy de Mered to r mo  el c u a ­
dro con sus car ros :  sus soldados se defendieron vigorosamente,  
y dieron lugar  á que llegase en su auxi l io la guar nic ión  da 
BoufFar!t.k. El c oma ndante  del destacamento fue  el único que 
mu r i ó  ahí  mismo de un batazo : el convoy se salvó.

El c oma ndante  del convoy de O u a d - L i l l e g  no fue  tan h á -  
bil , y pereció con todo su des t acamento:  ya  sea que se vie­
se sorp«endido , ó que le faltase serenidad , no m an d ó  conc en­
t ra r  sus ca rr os ;  su destacamento fue hecho pedazos,  y  cuando 
una  columna que salió de BoufFarick al oir  el fuego llegó al iu-  
gar  del combate , los árabes emprendie ron  la f u g a  l levándose 
las muías del convoy.

Esta desgracia debia haber servido de escarmiento;  pero 00 
fue  asi. El día 2 l  una columna de 1500 caballos árabes pasó Sa 
Chif la por ia mañana .  Eí ger.era» 'Duvivaer observaba sus m o ­
vimientos  desde el camp ame nt o  super ior  de B i i d ah ,  c uando  el 
co ma nd an te  del c ampament o de O n s d - L a h e g  cometió la i m ­
prudencia  de mar cha r  contra los árabe-; •« la cabeza de 2 0 0  h o m ­
bres de infanter ía  , y  era seguida e. u "  ; b : a todavía may or  
de desplegarlos en guerr i l la.  Los árabes , ..¿rieres en ndoaero,  
los at acaron eo g r a n  vigor.  El comanda de las tropas f r a n ­
cesas i a t ee t ó  haberlas f o r ma r  el cuadro  y refugiarse asi ai ca m­
p a m e n t o ;  pero este movimien to ,  ejecutado con i r resolución,  tue  
mas fuoesto todavía :  squel ta t ropa fue enteramente deshecha,  
dejando íQ5 muer tos  ent re  oficiales y soldados.

El  camp ame nt o  de O u a d - L a l l e g  rompió el fuego con las p ie­
zas que defienden eí r educto,  luego que los árabes estuvieron al 
alcance. Las tudas ,  h áb i l mente  d i r i g i d a s ,  dieron de lleno en eí 
grueso de los á rabes ,  y varios gineles cayeron muer tos  ó h e r i ­
d o s ,  habiéndose vLto  osas de 2 0  caballos sueltos que corr ieron 
por  algunos moment os  sin gímete. De  este modo los • restos del 
destacamento francés pudieron refugiarse cu el campament o.  Los 
árabes i u t e ola r oa  a tacar  en seguida uno  do los b loe Khan s ; pero 
recibidos coa u a  vivo fuego de f us i l e r ía ,  volvieron á pasar la 
Chif la.

j Al  Este una co lumna enemiga  desembocó por  laá montañas  
de Beai -Moussá .  Las guarnic iones  de sos campamentos  del A i a c h t  
y  del A r b a  m ar ch aro n cont ra ella, y protegieron el naovimien-  
ro de re t i r ada de los habi t antes  que se re fug ia ron  en los c a m ­
pamentos y en las casas aspi l leradas.  E a  aquel  dia fueron m u e r ­
tos un  colono y u n  granadero.  U n  poco mas al Este fueron a r ­
rebatados a lgunos  g a n a do s ,  y tres colonos que i n ten t ar on  hacer  

¡ resistencia á los agresores fueron llevados prisioneros.  En  los 
| montes  las t r ibus  del t e r r i tor io  francés h a n  sido saqueadas ,
| var ios hombres  muer tos  y  mu cha s  famil ias  obl igadas á e m i -
I s ra r*Las  not icias de ayer  me a nu n c i a n  que el enemi go  se h a  re­

t i r ad o  de todas partes.
ITe dado órdenes para que la admi ni s t rac ión  socorra tedos 

los infor tun ios .  Todos  los colonos que tas han  ped id o,  h an  re­
c ibido armas  y  mu nic i one s ,  y eo todos puntos  se ponen las ca­
sas en estado de defensa.  Las  t r ibus  árabes se han  r e fug iado  
bajo la protección de auest ros  ca mp ame nt os :  tas del Oeste es­
tán protegidas  por el de Bouff j r iek : eo el Este los ar ibs  l ian 

| l levado sus famil ias  al fuerte de l’Ean.  Los D o u a d - Z e i t o u n  es-
1 tan en los reductos da Boudoason , y  sus famil ias  protegidas
¡ por el c a m pa me n to  de Fóndouck .

El teniente general  R u lh ie re s ,  que ha ido por  mi orden á 
Bouffarick , ha fo r mado  una columna votante compuesta de /jMO 
cabal los ,  dos piezas de art i l ler ía y  1500 infantes .  Esta columna 
mani obr a cont ra  los árabes ent re  Bel idak,  Coleah y BoufTdrick. 
H e  recomendado que se obre con suma p ru de nc i a ,  y sobre todo 
que no se emp ren da  nada  sino con fuerzas suficientes.  E n  la 
M a is o n -C a rr e e  estoy f o r m an d o  ot ra  columna volante que ob­
servará al enemigo eo el Este.  L a  defensa de los campamentos
de Sohe! queda ase g ur a da ,  y  en todos los puntos  céntricos de
la población europea la admi ni s t ra c i ón  civil  ha  organizado la 
mi l icia ; en todas partes se está p repar ando  para la defensa.

C u a n d o  las t ropas  h a y a o  descansado y recibido refuerzos ,  y 
ademas c ua ndo  vuelva el buen t i e m p o ,  rae apresuraré  á ca s t i ­
gar  á los had j on ta s  que 50a nuestros mas hábiles y ardientes 
enemigos.

I Recibid & c . , & c . , &c.
I El  mariscal  gobernador  general  de A r g e l ,  el conde Valée.

( í )  ¡ A la ba n za s  d D io s l
D e  par te  del S a i n d - h s d j i  A b d - e l - K a d e r , á q u i en  Dios  

a yu de  y haga  victor ioso,  á la excelencia de Argel  el mariscal  
Valée.—La salvación,  la misericordia y la bendición sean con 
aquel  que s igue la verdad.

Hemos  recibido vuestra pr imera  y vuest ra ú l t im a  car ta ,  
l i emos  entendido su contenido.  Y a  os he escri to que  todos los 
árabes desde Beni -f l i eznass  hasta I D Í  estaban todos de ac uer ­
do , y que no tas quedan otras palabras que decir  sino la g u er ­
ra santa.  He  hecho todos mis esfuerzos para que mu dase n  de 
intención ; pero n i n g u no  ha quer ido la co nt i nuac ión  de la paz: 
todos han  estado conformes para hacer la guer ra  santa , y y o  
no encuent ro  otro medio que escucharles para ser fiel á nues t ra  
quer ida  ley que asi lo manda .  Asi pues , yo no os h a go  t r a i ­
ción y os doy aviso d e i o  que hay.  E n v i a d m e  á mi O u k i i  de 
O r a n  para que vuelva á incorporarse á su famil ia.

Estar! p rep a ra do  para  que todos los musulmanes  os h a g a n  
la guer ra  santa  , núes que si sucede algo no quiero q ue  se me 
acuse de t r a ido r .  Soy un  ho mb re  puro  y  nunca  sucederá cosa 
a l g u na  por mi  culpa que sea cont rar ia  a la just icia de nuest ra 
ley.

Escri to el luces por  la noche 11 del r a m ad a n  Í 2 5 5  en M e -  
deab conservada por Dios (18  de No vi e mb r e  de 1859.)

El  Rey  , cuando le escribí , me hizo contestar  que todos los 
asuntos estaban eo vuestra m a n o ,  t ant o  la paz como el o dio ;  vo 
roe decido por el ccíio como igua l mente  todos los creyentes.  T e ­
neos por  av is ad o,  y contestad lo que q uer á i s ,  pues que las p a ­
labras están eo vos y no en otro alguno.

A b d - e l  K ad er  á H u ss e i n - A e r i - A b d e r r a t n a n . r r V u e s t r a  car ta  
ha llegado á nuestras manos,  y besaos sabido que habéis ab a nd o ­
nado vuest ro país á causa de los impíos jque Dios los ex í erro i.-e! 
Estáis  en el desorden y mani festáis deseo de vernos. Sabed que 
es preciso tener paciencia;  prooto Dios o: a l i v i a r á ,  pues q ue  la 
paz no puede,  ya  existir ent re nosotros y los crist ianos.  N o  nos 
queda mas medio que hacer  Sa g u e r r a ,  y  con la a y u d a  de Dios  
les ost igaremos por todas partes.  Estad preparados,  y  r e u n i d  lo s  
m u s u l m a n e s ,  pues pron to  i remos a encontraros.  Ech ar emo s á 
los cr is t ianos de vuest ro pa í s ,  '/ entonces podréis volver  á él ,  
pues que Dios  nos ha promet ido siempre la victoria.

(M oniieur .)

A y e r  salió el mariscal  gobernador  con ':oda la ar t i l ler ía 
disponible.  Por  la noche en el mo me nt o  en que el batallón. 
6 2  de línea se embarcaba en el barco de va por C ccy ie  p ar a  
di r igi rse á Booa , llegó una orden , y e! batal lón volvió á t i e r ­
ra y al p u n t o  salió á la l lanura.  Esta c i rcuns t anc ia  no era 
m u y  á propósi to para d i sm i nu i r  nuest ras zozobras , y es «suy  
probable que  les sucesos de la l l anura son todavía m u y  graves.  
Las not icias que recibimos a nu nc i an  que el csrxipamentó de 
M u s t a f á  y tas barracas que íe rodea o están llenas de atamanes 
que l loran la pérdida de sus deudas ó de sus propiedades.  Pe ro  
todo se vuelve misterios,  y nadie sabe á p un to  fijo lo que o c u r -  

, re en la M i t i d j a ,  á pesar de que los partes se repi ten de h ora  
j en hora.
j Yar ios  jóvenes de la c iuda d h a n  pedido si g ober nador  g e -  
1 neral  la autor ización de f or mar  u n a  c ompa ñía  f ranca : o t ras  
| compañías  h a n  sal ido ya  para engrosar  o neutras fuerzas.
I Se asegura que los 5 ó 6 9  A o a b r e  j que recorren la l l a n ur a  
| no so a mas que los a l u d o s  ttai E m i r , y que  este ú l t im o  llega 
| para sostenerlos coa otros 6 9  hombres de buenas t ropas y i¡9 

marroquíes .
El t iempo signe mal í s imo:  hace tres d i a s q u e  nuestros s o l ­

dados suf ren la l luvia sin poder penetrar  en la i¡3 a u r a  que  f o r ­
ra a varios lagos considerables.

E n  esta c i udad  todo es t r i s teza:  los mercados están desier ­
tos:  fal ta el c a rb ó n ,  y  el precio de la carne ha subido m a c h o .

(C. de  Bordeaux,)
Cartas de  A b d - e l - K a d e r  d  ios jeq u es  árabes,

I.
A L A B A N Z A S  Á  D I O S 1.

( Aq ui  el sello de A b d - e l - K a d e r . )
| Al  honorable  M a h r a o u d - b e u - Z o n a d i . r : L a  g r a c i a ,  la caise-
I r icordia y  la bendición de Dios sean c o n t i g o!
1 T u  eres mulsumar» por  sucesión de padre á h i j o :  ¿ c ó m o  
jj puedes apar t a r t e  del is lamismo sin tener  i eccordimientos  ? S a -  
| bes que te aprecio y te r esp et o ,  y nada he hecho que pueda  
j ofenderte.  Sepárate del i m p í o ,  y la protección de Dios  y del 
| profeta  se extenderá sobre tí. P ro nt o  i ré á verle si Dios  quiere .  
I El seid A h m e d - R a z o u c k  , p or t ador  de la p re sen te ,  nos servi rá  
I de mediador.  El  podrá  asegura r t e  que  lograrás  de mí  todo c u a a -  
|  to quieras .
I Salud.=:El i n t é rp re t e  p r i n c i p a ! , Zacear .
|  Abd - e l - Kader  á los seids A b d e rr a ma n  y F o r k a a ú  , a n t i g u o  
1 gefe de Dj igel ly  y E l -M e c a o u r - C o n s t a a n  , y á todas las gentes 
|  de su pais .=S¿bed que no ci tamos ya  en paz con el impío ,  y que 
|  le ar rojaremos de vuest ro terr i tor io  si Dio s  quiere.  Pr on to  ¿re­
venos á vuest ro p aí s ;  preparaos para 1a g uer ra  santa.  Dios no 
|  nos h a  cr iado sino para  hacer  t r i u n f a r  su rel igión,  y  co mb at i r  á



sus enemigos que acoran muchos dioses. Los musulmanes de» ,
ben ser como espinas en ios ojos de ios cristianos.—Salud. i£

F R A N C IA .  |
París  5 de D iciem bre . I\Bolsa del 2* Cinco por 100 consolidados. 111 f r . , 65 c. \ 

Tres por 100 id. 5 8 t  ir. 1)5 es. I
Fondos españoles, deuda activa 25 §• i
Pasiva 6*. i
D iferida  an tigua  6 
Tres por 100 portugués , 22^»

Se lee esta tarde en el M onitor parisiense :
Acaba de estallar la guerra en Africa : el Gobierno del Rey 

ha tomado todas las medidas que reclama la d ign idad  de la 
Francia. Se han dado órdenes para expedir al ejército de A r ­
gel refuerzos considera bies en soldados, caballos y m ateria) ,  y 
259 horabres van á ser llamados inmediatamente á las armas.

Leemos en un periódico de la mañana :
A  la noticia de los acontecimientos de A rg e l ,  el mariscal 

Soult ofreció al Rey d im it ir  el cargo de M inis tro  de Negocios 
extrar-geros, é ir á tornar el mando de las trepas que se han 
enviado contra Ahd-el-  Kader. (Constitulionnel.)

FJ casamiento de la gran duquesa Olga de Rusia con el a r ­
chiduque Alberto es una cosa decidida ; pero la. boda no se ve- 
riíicara antes del mes de M a y o ,  y se nos asegura que el a rch i­
duque será nombrado gobernador general de la Galli tz ia:  esta 
es una condición dictada por el Emperador Nicolás. Ciertas 
personas pretenden que C racov ia ,  reunida á la G alíi tz ia ,  será 
la capital de esta provincia en vez de Leopoid, esas genera l­
mente conocida por Lernl ;rg. (Temps.)

El M onitor parisiense  anuncia esta noche que las activas 
pesquisas que se han verificado acerca del acontecimiento de la 
calle Montpensier han indicado á la au toridad tres individuos, 
de quienes se sosp'cha fundadamente ser los autores del a tenta­
do. Uno de ellos está ya en poder de la justicia. Se han  reco­
gido testimonios importantes .

■i

Si no estamos mal in form ados ,  dice el M e n s a je r o , SS. A A. 
RR. los duques de Orleans, de Nemours y de A u m a le , piden 
con instancia la autorización para tomar parte en las operacio­
nes que el mariscal Vaiée juzgue conveniente d i r ig ir  contra 
A b d-e l-K ad er .  El Gobierno ha dado carta blanca al mariscal, 
y le ha dejado árbitro  de la conducta que ha de seguir en esta 
ocasión.

El mismo periódico añade que se le ha ofrecido un m ando 
al general Bugeaud , mandándole un  expreso á Excideoií para 
saber su respuesta. (Presse.)

NOTICIAS NACIONALES.
Sevilla  4 de Diciembre .

El Sr. D. Simón de Pvoda , nuevo gefe polít ico, llegó ano­
che á esta ciudad en el correo. Los buenos antecedentes que de 
este señor tenemos nos hacen esperar buenos fru tos  en el t iem ­
po de su administración.

Anoche se ejecutó por primera vez el dram a titulado Dona  
Estela  , ó la M uger constan te , nueva producción de D. José I 
María Fernandez. Esta composición es de un mérito correspon­
diente al de Don Fadrique ,  obra también del au to r ;  en ambas \ 
se conoce su gusto por el clasicismo y por el romanticismo , por I 
la escuela moderna y por la escuela vieja. Hasta en algunos 
versos notamos cierto olor á los de Calderón , M oreto, Q u in ta ­
na y Gallegos; esto prueba que el Sr. Fernandez rinde con su 
memoria justo t r ibu to  á estos maestros de tan opuestas épocas.

Para el lunes próximo se prepara el Felipe i i  ó Isabel de ¡ 
V a lo is , del Sr. Figueroa , como ya auuncié  á usted. El p d b l i -  ¡ 
co espera ver una cosa buena , porque tiene esta idea del talen­
to y de la juiciosa calma del Sr, Figueroa. Muchos inconve­
nientes habrá  tenido que vencer para hacer un buen dram a, 

eo donde campee Felipe i i ,  el Rey de mas velado corazón que 
conoce la historia. Por eso será m ayor  su gloria si ha  conse­
guido el acierto. (C. JV.)

Lugo  4 de Diciembre .
El Sr. comandante general de la provincia me dice con fe ­

cha de 55 del mes último lo que copio.
El Fxcmo. Sr. capitán general de este ejército y distri to  con 

fecha 26 del corriente me dice lo que sigue:
Desde el parte de operaciones qQf¿tremesé á V. S. con fe­

cha 22  del ac tual ,  he recibido oficialmente de los gefes que 
mandan la fuerza armada las notíd^s siguientes:

El Sr. comandante geneqal de la p'rovincia de Lugo  da por 
resultado obtenido en el territorio de su cargo la presentación 
de 15 rebeldes, habiendo muerto seis, y capturado 15 armas y 
cuatro caballos: entre los muertos se cuentan á D . José Torre y 
D. Antonio  Prado y M endez, aprehendido con otros tres mas 
por ía columna de b r i o l , al mando del benemérito teniente co­
ronel D. José Rafael Basabe; y en los presentados á D. Marcos 
López ,  y al titulado comandante de ia infantería correspon­
diente á ia gavilla de Castro Vilar.

E n  la izquierda de la L1 lia hubo un m uerto ,  tres presenta­
dos, y una yegua aprehendida.

E n  la provincia de Orense y línea del Norte  de la misma

fueron muertos cuatro rebeldes, con latirlo ea  este número á 
¡ Francisco Castillo (a) Trocador ; se presentaron cinco, y se ap re-  
| hendieron ús  armas.
| L a  columna de Arzúa dió muerte á cuatro rebeldes á las
¡i inmediacioc.es del rio U lb  , ú a icos que pudo avistar en el te r -  
p ritorio que le está confiado , recogiendo dos fusiles. Resultando 
¡¡ en resumen un tota i de i 5 muertos , 21 presentados, 25 armas
¡ y cinco caballos aprehendíaos.
f Lo que tengo la hoara de manifestar á Y. S. para su satis - 
| facción y conocimiento del público por medio de Boletin oficial 
jj de esta provincia.  Lo que traslado á Y . S, para el propio 
| objeto.
j Lo que se inserta en el Boletin oficial de esta provincia

para coj>, cimiento y satisfacción de los habitantes de la misma. 
L ugo 2 de Diciembre de 1859.—P. A. D. S. G. P. El intenden­
te José Valladares.—For acuerdo de S. S. Nicolás de Castro, se­
cretario.

V alencia 4 de Diciem bre.
El general A zp iroz ,  comandante general de las tropas de 

Valencia y M urcia  , con fecha 5 del actual desde L ir ia  m an i­
fiesta que á fio de impedir las comunicaciones entre ias faccio­
nes de la Ma - cha y las de este re ino ,  y el paso de convoyes de j 
grano y ganados , f ru to  da sus ra p iñ a s ,  dispuso cortasen los 
puentes de Benagel ir y Talayuelas ¿obre el rio Bianco , cuya 
operación, confiada al capitán de la compañía franca D. Mel­
chor Clemente, fue desei?v ñada tan completamente, que no so­
lo cortó los puentes ,  sino que logro la captura de un oficial y 
un individuo faccioso. Añade que la cal: diería de Palillos pasó í 
dos días antes por Talayuelas con dirección á la M ancha ; y 
haberle pi üoíado un cabo de la guarn ic ión  de Al puente.(JD. M. de F.)

Z aragoza  6  de D iciem bre .
Por cartas de Alcañis y otros puntos de aquella comarca se 

sabe que ia facción de Bosque ha quedado muy  desmembra­
da por ía deserción que se ha pronunciado en su g a v ú ia ,  pre­
sentándose los desertores en varios pueblos d tfendidos por la 
línea de nuestro ejército.

Las tropas continúan  en los mismos puntos. Sabemos de p o ­
sitivo que el coronel Z urbano  está encargado del bloqueo de 
Segura.

Hoy han llegado á esta capital  ocho facciosos procedentes 
de la facción Cabrera.

Síntomas de m uerte en la fa c c ió n  catalana .
(De los periódicos franceses.)

Con fecha del i .°  del corriente escriben de la Cerdaña f ra n ­
cesa á un periódico de la frontera .

Hace dos dias que el gefe carlista T ris tan i  ha venido con 
unos 2$  hombres á ocupar diferentes pueblos de la Cefdaña es­
pañola.

A y er  tarde el gobernador de Berga hizo noche con toda su 
familia en la Cabanasa , presumiendo que eí drama sangriento 
que asuela eí principado hace tantos años se acerca á su té r ­
m in o ,  y ha querido poner en o .guridad de todo evento su vida 
y su fortuna. (/£. de A .)

MADRID í  0  DE DICIEMBRE.
— -------

Jun ta  de quema de documentos de la deuda pública,
VIGÉSIMA SEXTA QUEM A.

R eunida  en la plaza de la Constitución á las once de la raa- 
I ñaña de este dia la ju n ta  nombrada por S. M. para presidir la 
1 quema de documentos de la deuda p ú b l ica ,  con arreglo al Real 
| decreto de 15 de Marzo de 1857 é instrucciones posteriores, 
j compuesta de su vicepresidente el Excaso. Sr. D. A u tou io  Rara- } 
¡ t a , consejero de Estado , y de los Sres. vocales D. Pedro Sainz | I de Baranda y D. Alejandro López, indiv iduos de la diputación 1 
I p rovincial;  el Excuso. Sr. D . Luis Sorela, presidente de la ju n -  ¡ 
j ta de liquidación de la deuda del Estado ; D. Félix D ’Qihaber- 
I r iague y B lanco , director de la caja nacional de Amortización;
| D . Damaso A p a r ic io ,  procurador síndico del ay un tam ien to  

constitucional de esta M. H. vil la ;  D. Joaqu in  de Fagoaga, con 
el doble carácter de director del Banco español de S. Fernando é 
ind iv iduo  de la junta  de enagenacion de bienes nacionales; Don 
Ramón Soriano y Pelayo, ind iv iduo  de la misma junta  ; Don 
José Cano Sainz,  del comercio de esta co rte ,  y  D .  José I l i g i -  
nio Arche , contador general de ia caja nacional de A m o r t iz a ­
ción , vocal secretario ; y colocada en el estrado preparado al 
in te n to ,  te procedió á leer el acta anterior y fue aprobada.

Acto continuo se pusieron de manifiesto los legajos de reci­
bos de intereses de vales destinados al fuego tales como habían 
sido reconocidos por la misma jun ta  en la aireccion de la caja 
de Amortización , y dispuestos y conducidos conforme á lo que 
previenen los artículos 4*° y &° dé la instrucción de 12 de 
Agosto.

En seguida el Excuso. Sr. Vicepresidente ordenó que el se­
cretario leyese, como se verificó, el expresado Real decreto de 
15 de Marzo y la instrucción de 12 de Agosto, el número to­
tal de los recibos destinados á la quema, y el de paquetes que los 
contenían. Concluida la lectura , y colocados estos eo su respec­
tivo l u g a r , con sujeción al art. 9.° de dicha instrucción , exci­
tó el Sr. vicepresidente á los expectadores á que tomasen ejem­
plares del suplemento á la Gaceta de 29 de Ju l io  ú lt im o que 
estaban sobre la mesa, invitándolos á que se enterasen de la le­
galidad de la operación , abriendo por sí ó señalando para que 
se abriese el paquete ó paquetes que designaseu , á fin de com ­
probar la exactitud de su conteuido coa la indicación del su ­
plemento.

Y  no dirigiéndose ning;una dem and a ,  á pesar de las re i te­
radas invitaciones que se hicieron al público para ello , dispuso ; 
el Sr. vicepresidente se abrieran los paquetes que contenían ios

j

documento*;, y amonto.» a:Lu, se lo-; pegó fe ego y mavió n-i d i i -  
t intas d i r e c c io n e sh a sD  que quedaron reducidos á ccj-izís t o ­
dos los de la deuda pública contenidos en el -upiense-- to de que 
queda hecha m ención , y d e q u e  se acompaña un ejemplar a u ­
torizado, importantes LO.255,954 rs- y 26} mrs. vn.

Satisfecha cumplidamente la junta y e! público de la ope­
ración , el Sr. vicepresidente dió por coocluido el acto, confor­
me á loque previene el art. 15 de la misma instrucción.

Y  eo cumplimiento de lo resuelto en el art. 15 del Real de ­
creto de 15 de M arzo ,  firma la junta  por cuatripiicada la pre­
sente acta f o r m a l , á los efectos y para los usos que el mismo y  
la Real orden de 21 de Noviembre previenen , y de que ce r t i ­
fica el vocal secretario. M adrid  50 de Noviembre de 1859.:=: 
Antonio  Barata.—Félix D ’Olhaberr iague y Blanco.—Pedro Sainz 
de Baranda.—Alejandro López =:Luis Sorela,—Aarnon Soriano y 
Pelayo. — Dámaso Aparicio. =  Joaqu in  de Fagoaga.—José Cano 
Sainz.zrJosé II .  Arche.

TEATRO
D E L  P R I N C I P E .

Noche de! 1.° de Diciembre. 'JJna F ie  ja l  comedia eti
cuatro actos, eo verso, por D. Manuel Bretón de los Herreros.

No es tan fácil como creerse pudiera , hacer ía crítica de la 
presente comedia, estando escrita por un hombre corno el señor 
Bretón de los Herreros. Si los títulos en verdad muy legítimos 
que puede reclamar en su *bono, contienen algunas veces la seve­
ridad del juez ,  suele suceder también que cuanto usas d is t in gu i­
do es el au to r ,  tan to  mas dispuesto se siente el crítico á ser se­
vero con su obra ;  sobre todo si e! público se ha mostrado in ­
dulgente hacia ella. De aqui resulta que poeta y crítico , colo­
cados ambos en una posición desagradable, ejerced los dos un 
deber no mas lisonjero , y á despecho de! talento de aquel y 
de la condescendencia de este , quedan descontentos el uno del 
o t ro ,  porque el poeta tiene la conciencia ín tim a de que ha h e ­
cho b ien ,  y la crítica por su parte está corivericida de que á los 
hombres fuertes y que voluntariamente se extravían , es á los que 
debe juzgar mas enérgica y vigorosamente. Con adalides corno el 
Sr. B re tón ,  cuya arm adura  es tan completa , un ataque embo­
zado , un  reto insidioso es in ú t i l ;  mas au n  , es ridículo , porque 
no prueba ni el valor del que ataca , ni la fortaleza del que 
se defiende. Nosotros por tanto , francos siempre é im part ía les ,  
vamos á ser hoy severos , pero justos;  vamos á examinar si ese 
ta lento ,  que tantas bellezas ha creado, ha perdido realmente 
los títulos que antes poseia al aplauso del púb lico ,  ó si en esta 
ocasión ha querido de voluntad perderlos.

El nombre del Sr. Bretón no data solo de ay e r ;  años hace 
que su fam a se elevó á no poca altu ra ; sus privilegiadas dotes 
de poeta dram ático  > la inagotable fecundidad de su ingenio han  
llegado á ser proverbiales entre nosotros , no menos que su a d ­
mirable facilidad para versificar. ¿P ero  basta esto en nuestros 
tiem pos,  en que todos los objetos se han engrandecido , en que 
los deberes de cada profesión se han hecho cuas la to s , en que 
las exigencias públicas han  crecido en vez de menguar? .. .  N o ­
sotros no creernos que basta. ¿ Y  posee acaso el Sr. Bretón to ­
das las cualidades necesarias paca esa noble misión , y perm íta­
senos la fra¿e, de autor d ram á t ico ?   ¿T iene  toda la convic­
ción de la grandiosidad de su empresa ?,... N o  vacilamos en 
decir que sí. Entonces ¿p o r  qué casi todas sus obras de estos 
últimos años son f r ía s ,  indeterminadas , pá l idas ,  y quizá no 
dignas del que otras tan cumplidas escribiera?.... ¿P o r  qué es 
ese desden á todo fin verdaderamente mora! ó social, por qué 
e^e afeo de emplear todo su ingenio en buscar retruécanos ch is­
tosos y gracias no de buen tono muchas veces ? Lo diremos: 
porque mira mas bien al núm ero de sus obras que á la calidad 
de estas; porque prefiere que se diga "Bretón ha escrito este 
año doce comedias”  á "Bretón ha escrito este año una excelente 
comedia.”  Y  si nos objeta que n inguna de las que ú l t im a­
mente ha dado á la escena, ha sido silvada , si nos dice 
que una parte de la prensa literaria las ha respetado, no­
sotros contestaremos que es porque sus chistes han a r ran c a ­
do frecuentes risas; porque ía parte mas numerosa y meuos 
ilustrada de los espectadores ha visto situaciones graciosas y  
bien desenvueltas , y no se ha curado de buscar filosofía , quizás 
porque ignora lo que esto quiere d e c ir ; porque el público uosabe 
ó no quiere saber, que en nuestro siglo es algo mas el teatro que 
un sitio donde se representan farsas destinadas á llenar algunas h o ­
ras de solaz y lícito recreo; y en fin, porque algunos escritores creen 
que su deber es respetar todo lo que emana de persona tan acre­
d itada come el Sr. Bretón, y que la censura solo debe usarse coa 
el autor novel,  con el que da sus p r ; meros pasos por esa larga 
y espinosa senda que se llama la carrera dramática.

N i  se d o s  replique con la sabida expresión de Lope de Vega 
acerca del gusto del público , mucho menos cuando él mismo de 
hecho la repudió. Si el gran fuudador  de naestro teatro a n t i ­
guo hubiera profesado aquel pri ic’pio , no acatáramos hoy su 
nombre con tanto respeto , ni cual nosotros todas las naciones 
civilizadas: si hubiere aceptado y desenvuelto máxima tan  t r i ­
vial , producto quizás ttfa solo de un tnometúo de desaliento, de 
esos tan  comunes en el g e n io ,  no se viera tan alta su fama, 
no fuera tan  inmortal  su nombre. La indu lgencia del público 
madrileño ha causado no poco daño al Sr. B re tó n ,  haciéndole 
adormirse sobre sus an t’guos laureles y al compás de las risas 
con que aquel celebraba su g race jo , corno esas fortunas colosales 
que se desmoronan en medio del estrépito fastuoso de los ban­
quetes :  el a u to r ,  no oyendo mas que muestras de aprobación, 
ha persistido en su errada creencia, porque ha juagado m a s c ó -  
modo no buscar un  vicio social grave y profundo que atacar 
en sus ob ras ,  ó porque piensa que el público que se co n ten tá -  
ba ayer con tan poco , no podrá mañana sa1 ir de su letargo y 
ponerse á la altura  que reclaman los adelantos del s ig lo , los p ro ­
gresos del arte dram ático sobre todo.

Nada de su vigor ha perdido el talento del Sr. Bretón des­
de que tan felizmente se dió á conocer con Los dos sobrinos ; 
entonces menos confiado en sí m isino, estudiaba el plan de sus 
obras larga y detenidam ente; entonces tenia la conciencia de 
sus deberes y de la importancia de ellos. Sus primeros pasos 
fueron en consecuencia mas pausados , mas firmes. Después, 
desde \ M uérete y  verás !.... una de sus mejores producciones, 
se ha complacido en escribir las demas con un triste desaliño, 
con una facilidad desgraciada. Y en medio de este últim o pê - 
ríodo de su existencia dramática, quiso recordar un dia toda su
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vena tortuca , toda so inte ligencia  en el arte , y produjo un b e -  , 
lio juguete  que se l lama Ella es e l , por el que nosotros c a í a -  ] 
Fiáramos la m ayo r  parte de e¿as escenas tan Lúe» versificadas que ■ 
el Sr. Bretón llama com edias ,  pero que la c r í t ica  no puede 
aceptar como tales.

Les sistemas políticos siempre han  menester un pensamien­
to ;  los monum entos una base sólida ; la comedia necesita urs (in 
moral ó social cua lqu ie ra  para serlo ; la que de él carece no d e ­
be l lamarse asi.  Y  por ventura  ¿ t ien en  ese f in ,  ese objeto 
las que ahora escribe el Sr. Bretón? .. .  N o :  el Sr.  Bretón se ha 
hecho el hombre de las parado jas , y  de las paradojas mas t r i ­
viales. ¿Q u ieren  saber nuestros lectores cuá l  es la idea d o m i­
na ole en la pieza que ahora juzgam o s?  Pues solamente es que 
vale mas

una vie ja  con talento 
qne u ro  coqueta  sin él.

Este es el remate de ese edificio pobre en el fondo , pero tan 
r ico en accesorios, que no es extraño seduzca y  ha lague  á ve­
ces á la m u lt i tud . S i el Sr. Bretón se conteota coa que el p ú ­
blico se r ia  a lgu n a  vez de sus ch is tes ,  no tenemos nada que 
decir: si cree que esto no basta, si desea que su nombre no pierda 
nsda de su valer , si qu iere  tornar á o ir  los aplausos á que esta­
ba acostumbrado , medite mas por Dios sus obras : álcese ese t a ­
lento sólido y enérgico del miserable círculo en que parece estan­
cado , y evite á la crí t ica  im parc ia l  y  desinteresada el conflicto 
en que h oy  la pone ,  teniendo que ser dura  y severa con aquel 
mismo á qu ien  tr ibutó  en otros t iempos alabanzas no escasas, de 
fé  y  de convicción.

Quizás nos hemos d i la tado  mas de lo deb ido ; pero bien lo 
merece el a su n to ,  bien asimismo el poeta y  la influencia  de un 
nombre que puede servir de br i l lan te  faro en esta noche de la 
l i te ra tu ra  en que aun  nos ha l lam os , y  g u ia r  á la juventud  que 
h oy piens* y escribe por la senda de la g lo r ia  d ram át ica  , en 
la  que el Sr. Bretón ha dado tan aventa jados pasos.

Y a  saben nuestros lectores cuá l  es el a rgum ento  de \Una 
v i e j a l .... Los versos que hemos cop iado ,  y  con los que conclu­
y e ,  son el resumen de su ínteres ,  de su en t id a d ;  y  habiendo 
d icho y a  nuestra opinión de que la buena comedia exige algo 
roas de lo que en aquella  vemos, nos l im itaremos solo á hablar 
de las costumbres, del lenguaje  y  de los caracteres. El poeta co­
loca á sus personajes en la clase mas elevada de la sociedad; perc 
en ella no se emplea el insulto descarado , ni la befa , ni el es­
carn io  delante de la persona á qu ien  esto se d i r i g e :  en ella loí 
a t a q u e s ,  si b:en mas duros , son mas rebozados: las tnugeres nc 
se d isputan  un hombre á lanza en r i s t r e , ni tra tan  de inc l in a :  
la balanza en su favor echando en la opuesta los defectos de su 
contrar ia .  Por ú l t im o ,  en nuestra soc iedad , tan  corrompida y 
perversa como algunos la suponen , á nadie  se ataca por su edad 
si otros vicios no tiene ; y  á las personas como Doña D am ia -  
na , que no se e x t r a v ía n ,  que n in g u n a  ley social v io lan  n i qu e ­
b r a n ta n ,  se las respeta , al menos en la apar ienc ia .

El a rg u m en to ,  que nunca es complicado en las produccione 
del Sr.  B re tó n ,  es en esta no solo t r i v i a l ,  sino desa l iñado j  
descosido; el acto cuarto  es un  episodio de los demás; el c a rác ­
ter de J a c in t a  i n ú t i l ,  asi como el improvisado amor del co­
m andante . Por ú l t im o ,  la p ro tag o n is ta ,  tan j u s t a ,  tan sensat; 
como aparece á las veces, es otras neciamente confiada. S in  dud 
en esto intentó describir el poeta el carácter rn u g e r i l ;  pero ei 
la edad y  en el ju ic io  de aquella no son naturales tan frecuentes 
aunque  breves, rasgos de presunción femenina.

L a  versificación pudiéramos decir de e l l a ,  tai
f á c i l ,  ÍIdida y  graciosa como e s ,  si guardase  constantemente e 
decoro que merece el p úb lico ,  si no se empleasen palabras ta¡ 
im prop ias  como chol la , ar ch i - tonta & c . ; si no se intercalase! 
a lusiones tau poco delicadas como la que da motivo á  la  si 
gu íen te  y  m u y  chistosa rép lica  de D. A lb e r to :

E h ! . . .  Tranqu i l ícese  usted.
Que roe parta una centella  
Si pienso y o , ni por p ienso ,
S eñ o ra ,  lo que Y .  piensa 
Qué estoy pensando ?

El Sr. Bretón ha sido crítico , y  comprenderá cuán  duro  nc 
es tener que escribir esta deten ida censura de su ú l t im a  obra 
pero la p rensa ,  en el orden l iterario  y  en el po l í t ico ,  es co 
roo la l en g u a ,  de la cual d i jo  Esopo que era ía mejor y  la peo 
de las cosas ; ella t iene deberes que nosotros no podemos dispen 
sarnos de c u m p l i r ,  y estos son ser francos , i roparcia les y  deco 
rosos. Creemos que á n in gun a  de estas condiciones faltamos.

L a  ejecución de \ Una v i e j a l ... si bien esmerada , no ha si 
do t3n completa como en otras ocasiones: la Sra. Llórente des 
empeño su papel como acostumbra ; pero la Sra . Baus recarg 
un tanto el s u y o ,  marcándole mas de lo deb ido , y  habland 
demasiado a l to :  corr i ja  este ú lt im o defecto aquel la  apreciabli 
a c t r iz ,  que mucho per judica á sus aventa jadas  cua l id ade s ;  pue 
el arte de m odular  la v o z ,  e s ,  como ha d icho el otro d ia  u n e s  
c r i tor d i s t in g u id o , una de las pr inc ipa les  dotes del actor. E 
S r .  L o rab ía ,  en un  papel que no está en su c u e rd a ,  ni es adap  
t a d o a  su f igura  y  m an e ra s ,  no logró los aplausos que  otras ve 
c es ;  por ú l t im o ,  la Sta . L im a d r id  y  el Sr .  A iverá , encargado 
de partes m u y  secun d a r ia s ,  las llenaron cum plidam ente .

¿ S e r á  posible que las cuantiosas entradas de la R edoma en  
can tada  no haya : )  sum inistrado  fondos bastantes á la eropres 
p ara  hacer p in tar  un par de decoraciones decentes, en reempla 
zo de las que vimos la otra n och e ,  llenas de lám paras  de acei 
te ?. .. .

Noche del 4-— H uérfana  m u d a , p ieza en dos actos 
t rad uc id a  del francés.

"Esta  g r a c i o sa  comedia pertenece al teatro moderno. Su  ar 
gum ento  es m u y  sencillo ( i ) ,  pero in t e r e san te  y  a c e r ta d am en  
t e  cúmbinadoll  El d iá logo  l i g e r o  y  f d c i l l l  Las situaciones bas 
tan tes  c óm i ca s . El desenlace im p r ev is to  y  v e r o s ím i l99 (2).

Esto decia el cartel eu abono de la tal pieza: si es verdad 
¿que le resta que decir á la crítica?... Si no lo es, si asienta I 
contrario , ¿á quién creerá el público en tal divergencia de opi 
«iones ? A  la c rítica , porque es mas imparcial y desinteresada 
á la crítica, porque está en su derecho al juzgar una obra cual- 
quieta , a l  paso que se halla fuera del suyo el redactor de

(1) M uy poco decoroso, añadiremos nosotros, si no se ofend 
el redactor del cartel.

(2) Solo faltaba añ a d ir, para que todo fuese correspondien­
te ,  que la traducción es e sm e ra d a  y  c o r r e c t a ,

anuncio  cuando se er ige  eu apologis ia  de aquello ( p e  u r> está 
e:i  sus atribuciones decidir .  No es de  ahora este *'f n de p reve-  ' 
o ir  el f  * 111 o de los es p e d id o r e s , ni de ahor«.‘ \ . j oco el que 
nosotros lo hayam os r id icu l iz a d o ; otro fo í le thó C i  «.preciable, el 
Sr. Cueto , ha clamado la rabien coa Ira semej a -¿‘a' v io lado»,  de 
los derechos de la crít ica  , manifestando todo lo que t iene de 
extraño y  de inconveniente esta mar J a  de la actual empresa.

Si tuv iéram os espacio y  humor , h ic iéramos una ce o.sur a l ó ­
g ica  y  detenida de La h u é r f a n a  m u í a  ; pero t&ropoco merece 
que nos ocupemos mucho de eila , asi por su escasa importanc ia  
l i te ra r ia  , corno porque en su representación solo una cosa nos 
ha  parecido notab le : la g rac ia  y a c ie iA  con que la Teodorita  
Laroadr id  ha  ejecutado su papel.

R .  d e  N  AY ARRETE.

Concluye e l  ar t í cu lo  sobre e l  p o d e r  d e l  vapor ,  1

Máquinas d e  alta p r e s i ó n . Las m áqu inas  de que hemos ] 
hablado hasta ahora no requieren que ei vapor que las hace ¡ 
mover ejerza una presión superior á la de ia a im ósfesa ,  y has- * 

I ta el condensador para am o rt igu a r  el vapor después que ha uso- y 
! v ido el émbolo ; pero esta operación requiere una considerable ; 
! cant idad  de a g u a  f r ía  , que puede ser d i í ic i l  tener á ¿a roano en \ 
I muchos lugares. En cuanto  á las m áqu inas  locomotivas para j 
| mover los coches y  carretones por los ferrocarr i les ,  claro -?stá 
J que no se pueden constru ir  sobre este sistema. Ellas tienen que j 
i l levar el carbón necesario para mantener en ac t iv idad  el fogon 
i todo el v ia je  ó g ran  parte del c a m in o ,  y  el a g u a  para sup l ir  ia 
I que pierda la caldera con e! v a p o r ;  asi p u e s ,  no puede llevar el 
I a g u a  necesaria para  la condensación , sin perder casi todo su 

poder para  t ir a r  de un treo , pues apenas se podria mover á sí 
misma. L a  necesidad pues de dispensarse de la condensación del 
vapor h a  hecho inven ta r  las máquinas de a l ta  p re s ión ,  h a ­
ciéndolas m u y  apreciables.

En estas m á q u in a s , luego que la entrada del vapor ha fo r ­
zado al émbolo á subir  de abajo a r r i b a ,  la aber tu ra  de una 
l lave íe permite  escaparse al a ire .  L a  d iferencia  de elastic idad 
es la qne determ ina esta corriente , la cua l  cesa luego que ia 
presión del vapor en ei inter ior no excede á la de la atmósfera. 
As í  pues el cuerpo de la bomba no queda enteramente vacío , 
como sucede cuando h a y  inyección de a g u a  f r ia .  El v a p o r , que 
después de la oscilación hácía  arr iba  , deberá impeler el émbo­
lo de a rr ib a  ab a jo ,  tendrá que superar una resistencia ig u a l  
á la presión atmosfér ica antes de producir  efecto a lguno  ú t i l .  
Esto sucede igua lm en te  en la oscilación ascendente y  descen­
dente en sucesión.

Estas m áqu inas  de a l ta  pres ión , siendo al p r inc ip io  dest i­
nadas para  hacer m arch ar  los carrua jes  por los ferrocarr i le s ,  
estaban montadas sobre un carro de cuatro  ru ed as ,  y  el c i l i n ­
dro colocado vert ica lmente en la c a ld e ra ,  cerca de uno de sus 
extremos. El vástago del émbolo hacia  mover una traviesa entre 
dos g u i a s , y  por medio de una pa lanca movible , que bajaba 
de cada extremidad de la t rav iesa hasta las dos c l a v i j a s , se co­
m unicaba  el movimiento á las ruedas de! carrua je .  T a l  fue  la 
primera m áq u ina  de a l ta  presión que se hizo en Ing la te rra  en 
1 8 0 5 ;  pero esta fuerza motriz h a  sido mejorada en estos ú l t i ­
mos años.

1 L a  discreción de nuestros lectores Ies h a rá  ver la d i f icu l ­
tad de en tra r  aqu í  en los pormenores de tan  poderosas y  com­
plicadas m áq u inas  como son las que t ienen el vapor por fuerza 
m o tr iz ,  y  las a lteraciones que cada una de sus partes ha  tenido 
para traerlas al estado eficiente en que se ha l lan .

* Los fogones y  los horn i l lo s ,  las calderas y  las v á l v u l a s ,  los 
c i l indros y los émbolos, la presión del vapor sobre estos y  su 
condensación , cada una  da estas partes ha sido estudio p a r t ic u ­
lar de a lgunos m ecan is tas ,  y  no ha sido sino á fuerza de ex»  
perimentos el lograr  h a l la r  su m ayo r  potencia. Su primer e m ­
pleo fue como bombas de a g u a  ; pero luego se ap licaron  á las 
fábricas con tan feliz suceso , que  á ellas debe la Ing la terra  su 
inmenso comercio y  su sin i g u a l  riqueza. M uch o  debe e-.te r e i ­
n o , asi como los Estados-Unidos , al uso de ía potencia dei va- 

5 por para la n aveg ac ió n ,  y  en las m áqu iuas  locomotivas; pero
> es mucho m a y o r ,  sin c o m p arac ió n ,  su ap licación á Ls f i la tu- 

ras de algodón , y  en estas se requiere que sean de doble efecto, 
y de un movimiento regu lado  y  un i fo rm e ,  lo que se ha conse­
gu ido  por medro dei volante y  del moderador , con c u y a  exp l i ­
cación conclu iremos este art ícu lo .

L a  acción de una m aq u ina  de vapor es v a r i ab le ;  era pues 
de una grande im portanc ia  regu la r iza r  su fuerza para obtenei 

‘ un movimiento ig u a l .  E! movim iento  uniforme , no solo pro-
> duce mejor efecto en la obra , mas preserva la m á q u in a ,  porque
1 un movimiento desordenado d e s t ru y e , no solamente el juego di

sus partes ,  mas también  la armazón que las soporta. Esto sí 
5 puede conseguir  por los con trapeso s .  Se l lam a con trap e so  \¿

carga  ó peso que se añade ó q u i t a , para ob l igar  al émbolo á le' 
1 yantarse  con la ve locidad conveniente. El exceso de fuerza de

vapor sobrepuja  el rozamiento de las p a r tes ;  y  el peso adicio* 
nal debe ser suficiente para produc ir  el ascenso del émbolo , < 
im p r im ir le  una velocidad doble dé la que l levar ía  la m áqu ina  
si se acelerase l ibremente m ientras la duración total del cursi 
del émbolo. El método mas generalmente empleado, por ser e 

1 roas ú t i l , es por medio de un vo lante .
D el v o lan te .  El volante es una rueda g rande  de hierro 

c u y a  per ifer ia  ó l lantas debe ser de un gran  peso, de mude 
que absorva el exceso de fuerza que pueda haber en alguna¿ 
ocasiones para prestarlo de nuevo cuando fa ltare  la fuerza. E

> volante ha sido comparado á un g ran  estanque ó depósito, quí 
recibe roas a g u a  eu unas horas que  en o t r a s ,  y  que sin em bar­
go a rro ja  constantemente un  chorro regu la r  según la d im e n ­
sión del tubo.

L a  masa pesada del volante debe tener la debida proporción 
para  mantenerse en equ i l ib r io  por sí m ism a ,  y dando vueltas 

’ con un eje un ido  á  la m áq u iua  , el cual es el motor de todas s u í  

í partes por medio de barras y  ruedas dentadas.  Cuando las p ro ­
porciones del volante están conformes á las leyes del m ov im ien ­
to de ro tac ió n ,  puede a d q u ir i r  un a  grao  fuerza v iva  por un 
pequeño aum ento  de velocidad a n g u l a r ,  ó perder una cantidad  
considerable de fuerza v iv a  por una pequeña d im inuc ión  de 
esta velocidad. A s i  se tiene un  depósito de potencia sobrante 
para sup l ir  de ella á la m áq u in a  cuando hubiere necesidad.

El mecanismo y  efecto del moderador ó péndulo cónico

Icomo lo l lam an  a lgunos , es como s ig u e :
Si se suspenden dos ó tres bolas de un eje rotante, de modo qu< 

| que den vueltas con é l ,  se e levarán  cuaudo se aumente la ve-

Deidad , y  ba ja rán  cuando ;;e d i s m in u y a ; y  si las varas do que 
cuelgan están enlazadas con brazos m ov ib les , su elevación y  
preúon podrán mover una pabr>ca, de modo que abra ó •ócr'X 
una v th v u la , á cada cambio que se verifique en la velocidad de
ía m áq u ina .

L a  d istanc ia  vert ica l  entre el punto de suspensión y  ei p l a ­
no en que da vueha:.- ó centro de las bo las , es ig u a l  á i a Ion* i -- 
fcud de un péndulo que hace una oscilación completa cv« el 
mis roo tiempo que las bolas h?cer* una revolución ; h ay  regLv 
conocidas por los mecánicos para d e term inar  su am p l itud .  Cada, 
bola en una  m áqu ina  mediana pesa de una á  dos arroba?.; en 
las m áqu inas  de doble efecto de mucho poder l legan á pesar 
hasta tres arroban.

Válvu la  d e  s e gu r i d a d .  No siendo posible regu la r  ei fuego 
debajo de las calderas grandes con tanta  un ifo rm idad  que e v i ­
te com un icar al v a p o r ,  de que están medio l le n a s ,  u » a  fuerza  
elástica superior á la. resistencia de sus paredes, en caso de des­
cuidarse el que atiende al fogon , era  necesario inven ta r  a lg ú n  
art ific io  para im ped ir  las terribles explosiones que funestam en­
te ocurr ían  al p n e c ip io  del uso de estas m áqu ina? .  Pap in  h a ­
bí* inventado un mecanismo de esta especie en su d i g e r i d o r ., 
y  W a t t  lo aplicó á sus cr.lderas como ha  con t inuado  hasta 
ahora. Su princ ip io  es m u y  id copie.

En la parta ©lia de  la c a ld e ra , adonde sin l legar el agua  se 
mantiene el vapor comprimido t se hace un agu jero  c ir cu la r  co­
mo da inedia pu lgada por ejemplo ds d iá m e tro ,  y  se tapa coa  

i una p lanchita  bien a justada , pero movible de adentro h ac ia  
| afuera  , como si la porción correspondiente de ia ca ldera fuese 

movible ella misma. Se carga  esta plancha con un peso corres­
pond ien te ,  capaz de contener la fuerza del vapor en sus debi­
dos l ím ite s ,  y  excediendo á estos da sal ida al vapor como respi­
ran d o ,  por lo que los franceses la l lam an  vá lvu la  r e n i f l e n t e ;  

jj se le pone de contrapeso un piloncito como ea  una ro m án - ,  
i adaptándolo el operario  en las ray as  de la barra de la rom;.’ - 
| n a ,  según la fuerza del vapor que se necesita para el t raba jo

I3 ac tua l .
S in  e m b argo ,  confiado el cu idado de la caldera á personas 

ignorantes ó neg ligentes , ocurr ían  frecuentemente explosiones, 
por lo que se pensó otro medio que obrase por sí mismo y  de 

jj un modo in e v i tab le ,  siempre que la tem pera tura  l legase á ser 
| excesiva. P a ra  esto se echó mano de una l iga  , conocida de los 
j químicos con el nombre de m et a l  f u s i b l e , compuesta de bisrau- 
I to ,  estaño y  plomo. A jus tada  esta l iga  á un agu je r i to  hecho en 
| la ca ld e ra ,  se derrite luego que el vapor ha adqu ir ido  d e m a s ia -  
| da  e lastic idad ,  esto es, una  tem peratura  m u y  fuerte. Experh-

Í* mentada en Francia  la u t i l id ad  de este tapón de roela! f asi ble, 
ha maridado el gobierno su uso bajo ciertas penas determ inadas 
por la ley . El grado de fus ib i l idad  de esta l ig a  puede v a r ia r  
según la proporción de los metales que entraren en su composi­
c ió n ;  y  el constructor está obligado á especificar el poder de

Í su m áq u ina  para regu la r  la l ig a  de aquellos metales.

Conclus ión.  Hemos dicho cuanto nos ha parecido suficiente 
| ó necesario para que nuestros lectores tengan  a lgú n  conocimien- 
íj to de las máquinas de vapor desde sus primeros descubríro ien - 
| t o s , y  que puedan form ar a lg u n a  idea de su estado ac tu a l ;  pe- 
! ro todo lo referido aqu í  es aplicable á las m áq u inas  estac iona­

rias empleadas en el desagüe de m in a s ,  en las fundicio?>es, f r a -  
¡ g u a s ,  molinos dé t r igo  y  de p ap e l ,  f i la turas de algodón y otras 

m anufac tu ras .  El conocimiento de estas hará  mas fáci l  la in t e ­
l igenc ia  de las empleadas e a  los barcos de v a p o r ,  y  de las loco- 

I motivas usadas en los caminos de h ierro.
¡ U lt im am en te ,  los lectores que no estando informado? del 
| mecanismo de estas obras ,  no puedan á primera vista entender 
i estas explicaciones, les recomendamos lean var ias  veces este a r -  
j t íc u lo ,  seguros de que en cada lectura i rán  desapareciendo las 
1 d i f icu l tad es ,  porque aunque  hemos procurado explicarnos con 

la m ayo r  c lar idad  , se h a l la rán  tecn ica lidades que no se pueden 
| om it i r  t ratando de estas materias.

Instituto español.

L a  sesión del sábado 5 0 ,  no obstante haber sido poco con ­
cu r r id a  á causa de la nieve que cayó  todo el d i a ,  estuvo a n i ­
m ad ís im a . Las  piezas de música  que tuv ieron  luga r  fueron (as 
que se expresan á continuación .

í . °  C ava t in a  dei Borgo-m astro  d i  S a rd an  , por la señorita
Campos.

2.° D úo  del Assedio d i  C a la i s ,  por las señoritas G arcía  y
Ocon.

5.° V ar iac iones de piano á  cuatro ruanos, por la señorita 
de Lezama y el Sr.  Blanco Camarón.

j 4.0 C ava t in a  del A lhaor  d i  G raoata  , por la Señorita  Ocon.
| 5.° Fantas ía  al p ian o ,  por el Sr. Sobejano ( h i jo ) .

6 .°  Dúo de la Geinroa , por la señorita Ibarrondo y  señor 
A  rodrigo.

¡ En los intermedios leyeron los Sres. R u b í , A ifa ro  , C a m ­
pos mor , Castel lanos, T e r r ad i l lo s ,  Eiipe y  IDrizembusch .

De la sección de artes asistieron los Sres. G arcía  G u l i e i r e z ,
ferabo, B a r r io s ,  Delance y  otros, cuyos nombres no recor­
damos.

El escultor D. Nicolás Fernandez modeló un hermoso busto, 
i L a  mesa de la sección de música ha quedado de í in it ivarocn-
1 te co n s t i tu id a ,  y  la componen los señores socios s igu ien tes :
| Presidente , D. A?igei Izenga.

V icepres idente ,  D. Jo a q u ín  Espin.
C o n s i l ia r io ,  D. Lorenzo Zamora.
Secre ta r io ,  D. José Sobejano ( h i j o ) .
D irector de o rquesta ,  D. M an u e l  Ocon.

N uevo  l i c e o .

L a  juven tud  zaragozana se ocupa con ardor de la instalación 
de un liceo art íst ico  y  l i te ra r io  , según  nos escriben nuestro* 
corresponsales. El 1.° del ac tua l  tuv ieron  una entrev ista  con el 
Sr. ge fe político los Sres. Ba lse i ro ,  V i l l a d e ro u n t , Urries y M o n -  
tejo, como comis ionados de aquellos jóvenes, en la cua l  se mostró 
dicha au to r idad  sobremanera propicia . Tratábase en consecuen­
cia de reconocer el edificio de la M an ter ia  , que es el local que 
se considera roas á propósito para el caso.

Damos la enhorabuena á los jóvenes de la c iudad  siempre 
heroica por su br i l lan te  p ropósito ,  y  nos felicitamos con ellos 
de la favorable  acogida que ha  merecido su pensamiento a! señor



gcfe político. l lo ra  era en verdad de que una población de t a n -   ̂
lo  reoorabre ofreciera á su benemérita juventud un lo : tro  d o n -  ; 
de lucir sus talentos, y esta hora parece que ha llegado ya. No- j 
sotros reconocernos en Zaragoza los elementos mas a propósito 
para llevar á cabo la empresa, y de ella auguramos á su ju ­
ventud resultados los mas favorables para las letras y las a r ­
tes. (/£.}

La dirección general de Correos , en cumplimiento de lo 
mandado por S. M. la Reina Gobernadora en ¿G ele 1 corriente, 
ha señalado los dias i .°  y 20 de Enero próximo , á las doce de 
su mañana f en lo sala de la misma, para !a celebración del p r i ­
mero y segundo remate del servicio de la conducción de la cor­
respondencia desde esta corte á Burgos por Medina del Campo 
y Yalladolid , por el tiempo y precio que consta del pliego de 
condiciones que se ha formado al electo, y estara ue mam liento j 
en la escribanía principal de este ramo, sita en el propio locas j 
d* la dirección^

SUBA STA S.

NO habiendo tenido efecto la subasta de la casa sita en esta 
corte y su calle de Hortaleza , inmediata s la Red de >an 

Luis  , designada con el núm. 2 an tiguo y 5 nuevo de la man ­
zana 5 0 2 ,  anunciada para el 7 del corriente , por la falta de 
asistencia de la voz pública de esta villa , se vueive a señalar por 
el mismo juzgado de esta capitanía general para el sábado pró ­
ximo venidero 14 del corriente en la posada del auditor  de 
g u e rra ,  calle de Relatores, oúca. 7 , cuarto 2.° de la derecha á 
tas doce de su mañana.

BOLETIN DE COMERCIO
B O L SA  D E  M A D R I D .

Cotización d e l dia  10 á las tres de la ta rd e •
EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el g ran  libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100 ,  28* y 27 un dieziseis- 

avo con cu poces al contado: 2 8 ,  27 *, f, *, *, §y 27* á v. f. ó 
vol. y firme: 2 9 | ,  50 , 2 9 * ,  28* , f , f , 29 y 28* a v. f. ó 
vol. á prima de * ,  cinco dieciseisavos, | ,  nueve dieziseisavos 
y * con cupones.

Inscripciones en el g ran  l ibro á 4 Por 1 0 0 ,  00.
Títulos al portador del 4 Por 1 0 0 ,  00.
Vales Reales no consolidados, 00.
D euda  negociable de 5 por 100 á p ape l ,  00 .
Idem sia interés, 8* á 59 d. f. ó vol.: 9 y 9*  a v .  f. o vol, 

ú prima ^ y * por 1 00 :  5 once dieziseisavos á 59 d. f. ó vol, 
nuevas.Acciones del banco español de S. Fernando, 00«

CAMBIOS.

Lóndres , á 9 0  d ias,  58. C o r u ñ a ,  l f  d.
P a r i s , 16-5. G ran ada  , 2* á J  id.

M á l a g a , 1* id.
San tande r,  par.

Alicante, par papel. S an t iago ,  2 d.
Barcelona á ps. f s . ,  par.  Sevilla ,  1* id.
Bilbao, id. Valencia, par.
Cádiz, 1* d. Z a rag o za ,  id.

Descuento de letras , á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES
P o r  providencia del Sr. D. Tomas Pacheco , juez de primera 

instancia , refrendada del escribano del número D. E ug e­
nio del Castillo , se cita y emplaza á los acreedores que no se 
hayan  presentado en el concurso de D. José F e i to ,  para que lo 
verifiquen hasta el dia 20 del corriente en dicho juzgado y es­
cribanía , ó lleven los documentos de sus créditos al estudio del 
Licenciado D. Viceute de las Barreras y Perez , que le tiene 
calle del Lazo, nú ai. 5 ,  cuarto segundo; apercibidos de que 
pasado dicho dia les parará el perjuicio que haya lugar.

B IB L IO G R A F ÍA .
CABRAS de Miguel de Cervantes Saavedra : once tomos en 8 0 

prolongado , con 56 estampas de buen dibujo y grabado, 
compuestas de las siguientes:

El ingenioso hidalgo D. Quijote de la M ancha ocupa los 
cuatro primeros, y tienen 24 estampas con el retrato del autor.

Las novelas serias y jocosas, entre las que se halla la T ia  
fingida, el 5.° y 6.°, con 14 estampas.

Los trabajos de Pérsiles y S ig ism unda,  el 7.° y 8.°, con 8 
estampas.

El teatro, que comprende la tragedia Num ancia  ; la E n t r e ­
tenida comedia, y nueve entremeses, ej 9.°, con 2 estampas.

La Galatea y viaje al Parnaso , el 10 y 11 , con 8 estampas. 
Los dos tomos de las novelas y el del teatro van ilustrados 

con algunas notas.
El precio de los 11 tomos es el de 198 rs. en rústica y 220 

en pasta. Se hallarán en la librería de Orea , calle de la M onte­
ra , frente á S. Luis.

|  OS hombres y la sociedad por Ju an  Bautista Say, traduci- 
da de la tercera y última edición francesa por P. G. Solana.

Prospecto.
J u a n  Bautista Say dejo un nombre glorioso en las cien­

cias económicas poco cu lt ivadas ,  y por ua  número escaso de

í personas, hasta h  época en que comenzó á generalizarlas en su 
patsi;?. No se conecía calor-oes otro nombre que el de Á d a m -  i 
S ín i lh , y csto sola^euíc  entre los literatos: el de Quesnay y su j 
escuela estaban entregados al olvido: también entonces la eco no- ' 
mí a política se clarificó por los talentos de la é poca • en c¡ n u -  ; 
enero de las ■utopias que habían sido proscriptas por el gefs del ; 
estado bsjo el título general de ideología  , nombre que se a p h -  ¡ 
caba á todos los trabajos del entendimiento hum ano no revestí- j  
dos de las formas matemáticas. j

La primera obro de Say, eo la cual presentó con orden 
claridad v concisión las iáe-»s mas avanzadas de los economistas, ! 
a?»uló de un solo golpe aquella disposición , y facilitando la i n ­
teligencia de ellas, las generalizó de un modo extraordinario. Sus 
trabajos posteriores ocupa» un d istinguido rango en la histeria 
de los conocimientos económicos; pero Say no era tan solo un ¡ 
sabio, era también uno de esos hombres privilegiados que no 
transigen nunca con su conciencia , y que saben resistirse á los 
halagos de la fortuna y á las seducciones de la ambición. N o m ­
brado miembro del tribunado , y cuando se trataba de sancio­
nar la creación del imperio , se negó francamente á dar su voto, 
á prestar su apoyo para el despojo de la Francia.

En cuanto á la presente ohrita , se publicó por primera vez 
en 1817, y al año siguiente fue necesario hacer una segunda 
edición , que se agGíó en m uy pocos dias. Ocupado el autor  asi­
duamente desde entonces en la cátedra de economía política que 
desempeñaba en el colegio Real de F ra n c ia ,  con las numerosas 
renopresiones de su tratado y con la publicación del Curso com ­
pleto de economía po lítica-práctica  , no le fue posible hacer 
una nueva edición de la que él se complacía en llamar su p r e ­
dilecta ohrita ; pero no por eso dejó de consagrar sus cortos mo­
mentos de recreo en añadir  ó modificar la mayor parte de los 
bellos pensamientos que contiene. Preparada ya esta nueva edi­
ción , y justamente por los dias en que contaba darla á lu z ,  lo 
arrebató la muerte á su pais, y á una ciencia que le es deudora 
de sus mayores progresos. Su hijo H oracio ,  uno de los econo­
mistas mas dis tinguidos de la F r a r x i a ,  heredero afortunado 
del saber, de las virtudes y del relevante patriotismo del hom ­
bre tan justamente célebre , acaba de publicarla nuevamente 
de los manuscritos que .este le dejara.

Escrita para todas las sociedades y para todos los tiempos, 
me ha parecido conveniente traducirla  , porque anhelo ver ge­
neralizadas en mi patria las ideas que en ella brillan ; y lo serán 
infaliblemente á medida que se robustezca entre nosotros mas y 
mas el santo amor á la independencia y á la libertad.

Esta obrita , que será de 200 páginas , de muy bonita im ­
presión , estará corriente á fines del mes actual. El precio será 8 
reales ea rústica.

Los pedidos se ha rá n  á la librería de B o ix , calle de C a r ­
retas.

N j U E V O  m anual de anatomía descrip t iva ,  extractado de las 
* lecciones de M M . Beclard , Berard , B la n d ía ,  Breschc, 

C han a ig nac ,  H. y J . Cloquet , C ru ve ilh ie r ,  Gerdy , Lisfranc, 
M arjolin , Velpeau & c . , traducido de la tercera edición. A u ­
mentado con un compendio de anatomía general puesta al nivel 
de los trabajos publicados mas recientemente sobre esta ciencia.

El deseo de proporcionar á los qué se dedican ai estudio de 
la medicina un manual que reúna en poco volumen los mas 
exactos conocimientos que se poseen sobre la anatomía , nos ha 
animado á emprender la traducción que ofrecemos, si bien des­
confiando llenar nuestro objeto con la perfección que deseá­
ramos.

El nombre de los autores de cuyas lecciones se ha extrac­
tado esta obra 9 es suficiente á nuestro corto entender para dar  
una completa idea de su m éri to ;  recomendándola mas todavía 
el que los redactores siguen en ella el mismo orden y  las mis­
mas divisiones que M r. Hipólito Cloquet ha establecido en su 
célebre tratado de A n a to m ía ;  cuidando ademas de que preceda 
á la descripción de cada parte el modo de prepararla con la m a­
yor perfección f y advirt iendo igualmente las frecuentes ano­
malías, cuyo conocimiento es tan ú t i l  al ciru jano para d i r ig i r ­
se en la práctica de ciertas operaciones.

Por ú l t im o ,  el compendio de anatomía general , que reúne 
los conocimientos mas modernos de esta ciencia ,  completa el 
presente m a n u a l ,  y io hace de la mayor u tilidad , tan to  á los 
que empiezan el penoso estudio de la a n a to m ía ,  corno para los 
profesores de la ciencia de curar.

Esta obra constará de dos tomos en 8.°
Se publicará por entregas de 64 p á g i n a s , á  5 rs. en Cádiz, 

I y 5* eíl 2̂s provincias.
i Se suscribe en esta corte en la librería de la v iuda de R a ­
il zola , y en Cádiz en la redacción de la Revista de medicina y 
¡ cirugía , plaza de la Constitución } niim. 15 , y en la librería 

de la viuda é hijo de Bosch , como igualmente en las p r incipa­
les librerías del reino. Los señores que se suscriban pueden re­
coger en el acto la primera entrega.

O l S T O R I A  del famoso predicador Fr. G erundio  de Campa- 
zas, escrita por el P. José Francisco de Isla , de la Com­

pañía de Jesús. Cuatro  tomos en 8 0 mayor , adornados con sie­
te estampas con las que sirven de portadas. En estos cuatro  to­
mos se comprenden también varias piezas que se escribieron en 
pro y en cootra de la referida obra , y que ocupan el tomo 4-c 
Su precio 80 rs. en pasta y 68 en rústica. Se hallará en la l i ­
brería de Orea , frente á S. Luis.

1 | U S E O  de fam il ia s ,  cuaderno 7.° del tomo segundo. Idea;
napoleónicas , por el Príncipe Napoleón Luis Bonaparte 

traducida del francés y aumentada con un diálogo entre N a ­
poleón y Robespierre, las conversaciones de Caaova y notas re­
lativas á E sp añ a ,  por D . M. de la Escosura.

M anual  del encuadernador.
Historia general de la civilización en Europa , ó curso d< 

historia moderna desde la caida del imperio romano hasta 1; 
revolución de F ra n c ia ,  por Mr. Guizot. Cuadernos 4-° , 5.° j 
6.°, con que termina la obra.

Historia de España , por Piorney , pliegos 26  al 50 inclusi­
ves , con la quin ta  entrega de láminas.

T ra tado  de la oftalmía y catarata. Entregas 8.a y 9 .a
Historia del reinado del Emperador Cárlos v ,  por Robelt- 

son. Tomo segundo.
Los suscriptores á  dichas obras pasarán á la librería de 1¡

viuda de Razóla á recoger las que Ies corresponden.
Historia de P a r í s , por E. de M oacLve. Un tomo en 8.° 

rustica , á 1 rs.
Alfredo de GiPeastierna , historia alemana del principio del 

siglo x v t i i  ,^por Y a n-der- Yelde , traducido, al castellano. Dos 
tomos en 16.0 rústica , á 16 rs.

Dichas dos obras se venden en esta corte en la librería de 
la v iuda  de R a z i l a ,  y en Barcelona en la de Oliveros y C a ­
var ro.

                      I M P R E N T A  N A C I O N A L

COLECCION DE LEYES,
REALES DECRETOS,

O RDENES Y  REGLAM ENTOS D EL GOBIERNO
Y DE LAS DIRECCIONES Y A U TO R ID A D ES SUPERIORES.

E n tr e g a  de O C T U B R E  de  1 8 3 9 .
Se halla á 3 rs. tanto en rama como en rústica en el

despacho de dicha imprenta.
Comprende varios decretos, órdenes y circulares d e l  

Gobierno y de las  direcciones generales.

Obras que se hallan de ven ta  en e l despacho y  alm acén  
de la Im pren ta  N acional.  '

Epístolas católicas de los Santos apóstoles S an t iag o ,  S. Pe­
d ro ,  íü>. Ju a n  y S. Judas  Tadeo ; traducidas al castellano, é ilus­
tradas con varias notas por el D r.  D. José Rigu-al. Un tomo 
en 8 .° ,  edición de 1 7 8 / ,  a ó rs. en rústica y 6 etl pasta común.

Si cabe mayor recomendación de esta obra que la peculiar 
de sus autores, es la de que el traductor  ha sacado sus notas de 
los Santos Padres, y arregládose en la versión al sentido y ex­
presiones que dió al original el Y. Fr. L u is  de Granada.
| Ejercicio cotidiano del cr is t iano , sacado de la sagrada Es­
cr i tu ra  y de las oraciones de la Iglesia , con diferentes oracio­
nes para antes y después de la confesión y comunión , expli­
cación de la M isa ,  y meditaciones para todos los dias de la se­
mana , por el D r .  D . José Rigual.  Un tomo en 8.°, edic ion de 
1 8 0 5 , á 2* rs. en rústica , y 5 en pasta común.

Extracto del compendio histórico de la religión , compues­
to , corregido y aumentado por D .  José P in tó n ,  au tor  del m is ­
mo compendio para uso de los niños. U a  tomo en 8.°,  edición 
de 1804 # á 5 rs. en pasta común.

Comprende este extracto lo mas fácil y esencial de todo el 
com pendio ,  de cuya utilidad y mérito hemos hablado ya en el 
análisis que de él se hizo. (Véase en la C el oúm. 55.)

El Consuelo del cristiano , ó motivos de la confianza en Dios 
en las diversas circunstancias de la vida. Obra  útilísima á toda 
clase de personas, sacada de la que escribió en francés el abate 
Roissard por D . Miguel Gerónimo Suarez y Nuñez. Dos tomos 
en 8.°, edición de 1791 , á 10 rs. en rú s t ic a ,  12 en pergam i­
no y 18 en pasta común.

Partiendo del innegable principio de que la segura salud 
de las cria turas afligidas se halla en el C riador , es este libro 
de la m ayor uti l idad , puesto que contribuye eficazmente á tan  
feliz hallazgo.

El antimefítico ó licor an t ip ú tr ido  y  perfectamente correc­
tivo de los vapores perniciosos, por el D r .  J a n i n ,  cuyos expe­
rimentos, publicados en París por disposición y á costa de aquel 
G obierno, se comprobaron , tradujeron é im prim ieron de orden 
superior año de 1782. U n cuaderno en 8.°, á 2 rs. en rústica.

España d iv id ida  en provincias é intendencias , y s u b d iv i -  
dida en pa rt ido s ,  corregimientos, alcaldías m ayores ,  gobiernos 
políticos y militares , asi realengos corno de órdenes , abadengo 
y señorío. Obra formada por las relaciones originales de los 
respectivos intendentes del reino , á quienes se pidieron de Real 
orden: con u n  nomenclátor ó diccionario de todos los pueblos 
del r e ino ,  que compone la segunda parte. Dos tomos en folio, 
edición de 17 8 9 ,  á 56 rs. en rú s t ica ,  y 77 en pasta común.

El tra tado de la p in tu ra  por Leonardo de V in c i ,  y los tres 
libros que sobre el mismo arte escribió León Bautista Alberti ,  
traducidos é ilustrados con algunas notas por D. Diego A n to ­
nio Piejon de Silva. Un tomo en 4-° nr&rca mayor , edición de 
1827 , adornado con los retratos de Yinci y Alberti , una p r i ­
morosa portada y 59 lám inas ,  á 59 rs. en pasta común.

A  esta edición , que es sumamente elegante y correcta, están 
unidas las vidas de ambos autores.

TEATROS.
P R IN C IP E .  A  las siete de la noche.
1.° Se volverá á poner en escena la muy ap laudida y acre­

ditada comedia en dos actos,  ti tulada E L  M E D IC O  Y  L A  
H U E R F A N A .

2.° Intermedio de baile nacional.
3.° La linda comedia en un ac to ,  original de D. M anuel 

Bretón de los Herreros , que lleva por título E L L A  ES E L .
4-° Sinfonía.
5.° Un divertido saiuete.

C RU Z. H o y  no hay función.


